
n. 

' 



LA NOVELA SEMANA • 
C I N E MAT O G RA F I C ~v N~ 

. EDIOIONES BISTAGNE ¡... 

Redacclón j WUK DK 1! PAZ. 10 bis 
Admlnlstraclón l Teléfono 18551 

Afto VIII BARCELONA N.0 390 

Q a v 1·L a Ne 5 
(SB NBeBSIT.R ONA BJULARINA) 

Adaptación cinematogréfica 

de la famosa novela de Norbert jacques 

e PLUSCH Y PLUMOWSKI • 

Exclusivas Seyta • Films 
BARCELONA 

Con ~sia novela se regala la fotografia de 

NICOLAS KOLINE 



1 1 11 tj••"''...,..&tw.,,,,u••u••••uut•111111 '''''''~*''',.'••••uut111111111 111atttt...,."-'"""""•"••••..,,1J'lJt 
t 1f¡ J;,hlltwttlll l tllt t .. ,,..11u•lll¡1111111utllllt~¡1tu111tllllltt 11H iutlllllltf1 11 ,. 11ttUillltu111 11JIII1 l'Fil 

GAVIL AN ES 

Argumento de la Película 

A LOS LECTORES: 
Presentar un mal en toda su desnudez )' 

hacer ver el horror de sus efectos, es enseñar 
a odiarlo. 

Tal es la alta labor moralizadora que per­
sigue y logra este film, descubriendo la llaga 
social de la traia de blancas, denunciando la 
perversa obra de los traficantes indignos y 
poniendn en guardia a la juventud confrra los 
anuncios faluces que son redes tendidas a la 
IJirlud femenina. 

• • • 
Plusch era un sujeto misteriosa. El trabajo no 

se había hecho para él y se acomodaba, sin 
importarle las condiciones, a la vida ociosa. 

Oustaoa de vestir bien, pero sus escaso~ in-

gresos no le permitían codearse con los elegan­
tes de la ciudad, pues se echaba de ver que 

quería y no podia. . 
Como tipo no era, ciertamente, un figurm. 

Su delgadez y su cara de simio no eran cuali­

dades, sinó defectos para alternar con <la gen­

te "ohic". 
Sin embargo, como buen ambicioso, fiaba en 

el dinero, y su única preocupación estribaba 

en obtencrlo, fuese como fuese. 
Ultimamente, se había enamorada de una 

cò rbala multicolor expuesla en uno de los es­
caparates de una acredi1ada casa ·~e novedadcs 

que lucia un maniqu1 que parecía un auténtico 
"genllemnn" de la ciudad del Tamesls. 

En opinión suya, aquella corbata era la mai> 

clegante de Hamburgo, y era raro el dia que no 
sc dcjaba caer enfrente de la tienda, para re­

z ., r:e cxli:ttíco, s u admiración. 
¿Cuando le depararia la suerte la ocasión dc 

realizar un buen negocio, para que le fuera po­
sible adquirir aquet adorno qu~ era su deses­

peración? 
La adversidad se cebaba en él, no cabia du­

da, puesto que, a pesar de estar decidida :1 

cualquier inmoralidad, no conseguia su anhelo, 

en cuyo fuego se consumia. 



4 

Plusch era socio de un hombre de negocies 
inconfesables, llamado Plumowski. 

Este le aventajaba tanta en edad como ex­
periencia, y era tan buen comerciante que .Jas 

aquella corbata era la mas elegante de 
1-!amburgo ... 

ganancias lc corrcspondían por entera, asig­
nando a su cómplicc una cantidad fija mensual 
para utilizar sus servicios. 

Plumowsl<i tenia cara dura y tipo de hombre 
av~zado a la lucha por la vida. 

Cuando se irritaba, infundía miedo; y Plusch 

5 

le temia, no osando nunca, por mas razón qut' 
tuviese, levantar la voz delante de él. 

Plumowski había abierto un despacho en una 
calle céntrica de Hamburgo y desde el mismo 
dirigia sus dilatadÓs negocies, realizando pin­

gües beneficies con una facilidad asombrosa. 
Ci erta mañana, Plumov-. ski recibió. con visi-

... llamado Plumowski. 
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bles muestras de agrado, en su despacho de 
Hamburgo, la visita de una mujer, de edad 
lindante con el otoño, un otoño espléndido, 

muy elegante y conocedora de muchos resar­
tes para recostarse en mullida existencia. 

Plumowski la saludó afectuosamente, bri­

llanda en sus ojos la alegria, y dijo a una sol­
teron<t que cuidaba del despacho en su ausen­

cia: 
- No cstoy para naúie, señorita Oold. Usted 

misma pat'dc marcharse cuando quiera. 
La secretaria comprendió que 1:0 mas dis­

creta era marcharsc, y preparabase para ello, 
uicntras Plumowski y su visi tante desa.pare­
cian hncia el dcsp¿¡cho particu lar del ,comer­

ciantc, cuanjo llamaron a la puerta de la casa. 
La seiíora Gold abrióla y apareció •Piusch, 

sonriente, inquictando su bastoncito de junco 
y mirando inquisitivo a diéstro y siniestro, de­

ser>so de ver a su jefe. 
-(,Esta el señor en su despacho?-preguJ}tó. 
-Sí, pero no le recibira. Celebra una im-

portante conferencia. 
- Esperaré, ¿no le parece? 
-Es mejor que se vaya y vuelva mañana. 

porque yo he terminada ya mi trabajo y salgo 

en seguida. 

¡ 

i 

~·-
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-Esperaré solo. 
-BI señor se enojara. De modo que ... 
Plusch no tuvo mas remedio que obedecer. 

Pera volvería mas tarde. 
Plumowski y su visitante, la señora Schwarz. 

quedaran solos en la casa y hablaron sin te­

mor de oídos indiscretes. 

La mujer, buena amiga de Plumowski, bue­

na arnign en el doble sentida de la p~labra, 

no rcgateó abrazos al comerciante y, 1uego, 
mostrandolc unos billetes, ofrecióselos dicién­

dole: 

- Es sólo una suma a cucnta cie nucstros 

úl timos bcnetïcios. 

Plumowsl<i apoderóse del dinero, lo encerró 
en su caja de cauda1lcs, y, jovial, habló de sus 

asuntos CJn su amiga. 

Esta le di jo: 

-Va he terminada la clave secreta que hara 

nuestros telegramas indescifrables pa,ra los de­

mas. 
-¿La trajiste? 
- Sí. Hela aquí, 
Plumowski ta cxaminó atentantente. Decia 

así: 
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CLAVE TELEGRAFICA 

Plumowski O rd en. 

Stern ... Irem os. 

Grumberg Terminar. 

Wide ¿Por qué? 

Schwarz Mañana 

Staska ...... Olvidar 

Pastucci . . . . . . Tempestad . 

La urent . . . . . . Me quedo . 

-Me parccc bien-comentó Plu.mowski. 
-La pond·remos en uso en seguida. Todas 

In::; precauciones hé.ln cic parece rnos pocas. 

-;,Ha OC11 rrido algo? 
-Nucc;t ro últimr> viaje fué de g ran inquie-

tuu . Se nos vígil aba a todas horas. 
-¡,Sos¡'echaban a'lgo? 
- Todo hace suponer que s í. ... 
--¡ Mucho c~tidado, pues! 

-Meditando sobre ella he llegada al conven-

cimiento de que necesitamos un hombre astutn, 
lea!... y a quien la policia internacional des­

conozca por completo. 

-Nadie mas indicada que tú para encon­

trar esc mirlo blanca. 
- Le buscaré, pues no es prudente empren-
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der un nuevo viaje sm un còmplice a cubierto 

de sospechas ... 

Se hacía tarde para Plumowski, que debía 

partir en tren, como todas Jas noches, hacia un 
pueblecito de los alrededores de la ciudad; y 
los dos còmplices se despidieron, conviniendo 

en volverse a ver al dia siguiente, para seguir 

comentando la marcha de sus asuntos. 

La señora Schwarz abrazó de nuevo a su 
amigo y salió de su despacho, acompañandola 

hasta la puerta el bribón de Plumowski, que 
se cnriquecia fabulosamente sin dar un paso. 

P,iusch1 que volvia a intentar entrevistarse 

con su sacio, vió a la señora Schwatz, al cru­
zarla en la escalera y recordó haber vista su 

rostro en otra parte. 

¿Dónde conació a aquella mujer? 

Ella también creyó recordal'lle, y, de súbito, 

Plusch exclamó, hablando consigo mismo: 

- ¡llonal 

La señora Schwarz se detuvo en seco, miró 

a Plusch y exclamó, a su vez, abandonàndose 

en sus brazos, contenta de verle: 
-¡ Popeskul ¿Tú aquí? 

Plusch, que en otros tiempos llamóse ,Po­

pesku, había conocido a llana Schwarz en un 
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cafetin de Braila, donde actuaba de danzarina, 
lo mismo que él de bailarín. 

Melancólico, el infortunada repuso a lla que 
fué su amada: , 

-El Popesku a quien tanto quisiste en Brai­
la no existe ya. Ahora me llama Plusch. 

Plumowski, como se supone, se había rein­
tegrada a su despacho particular, no ten1endo 
testígos la platica ... y los mimos ·de Plusch e 
Ilona, al evocar tiempos felices. 

llona, que había tenido siempre en gran es­
tima a P.lusch, suspiró: 

-¡Qué Jejanos, para mi tambíén, aquellos 
dias alegres de Vala.quia! 

-¡Ya no volveran, llonal Tú pareces otra. 
¿Cómo te ha tratado la vida? . 

-No puedo quejarme, chico. Hoy tengo un 
"variétés" con pensión en Belazona. 

-Me alegro de que seas dichosa ... y no ne­
cesites a nadie. ¡No sabes tú el caJvario que 
es para uno el tener que fiar en los demas! 

-¿No van bien los negocios, Popesku? 
-Ni bien, ni mal, sino desastrosamente, lo 

mas desastrosamente que puedas imaginarte. 
i Estoy totalmente arruinado I 

-No te apures ... Yo procuraré remediar tu 
-desgracia ... 

1t 

- Te lo agradezco, pe ro ... 
- Ya hablaremos ... Ve a verme la mañana 

que quieras al Hotel Atlantic. 
- Iré, nona. 
- Hasta entonces, pues. 
Plusch besó apasionadamente a la mujer que 

fué su gran amiga, su compañera en tiempos 
felices para él, a pesar de no ser mas que un 
pobre bailarín, y se separaren, para salir Ilona 
\ la calle y entrar 1Plusch en el despacho dE 
>lumowski. sin sospechar. ninguno de los dos, 
1s relaciones que les unían al comerciante. 

Plusch no era esperada por Plumow~ki aquet 

dia. 
- ¿Qué te trae por aquí? Des.pacha pronto. 

porque tengo .precisión de irme ... 
- Yo no tengo la menor prisa, y aprovecharé 

el tiempo para curiosear un poco en tus casas ... 
- Déjate de tonterías. Supongo que ya has 

visto bastante mi despacho ... 
-Si, es verdad, y siempre observo en él la 

misma pobreza. A decir verdad, no es muy 
suntuoso tu palacio, amigo mío. 

Plumowski se encogió de hombros, dibujó 
una sonrisa de hipòcrita, y contestó : 

-¿Para qué necesita mas lujo un cuarto de 

so itero? 
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-Pero con el dinero que debes tener en el 
Banco ... 

-Una mi'>Nia ... Los negocies no dan para 
alimentar una cuenta corriente ... 

-Bueno ... no te pediré nada que no me haya 

ganado, harto lo sabes ... y de sobra sé yo que 
tit no sueltas un céntimo porque sí... 

- ¿Has de comunicarme algo de interés? De 
lo contrario ... 

~¡Pues sí que tienes prisa! Toma, entérate 
dc esta carta ... 

Plumowski cogió el papcl que le mostraba 
Plusch y leyó en él lo siguiente: 

"Londres, 5-7-27. 
"Queri.cJo Plusch : 

"Ya teng~ el collar. 24 piedras. Ultimo pre­
. cio: 300 libra s esterlinas. 

"Ven a verme a Londres, Hotel Cecil. . 
"Areclos de lu amigo 

"Hardin." 

- ¿Qué te parece?-.prcguntó -Piusch a Plu­
mowski, después que éste hubo leido la carta. 

-Te daré las trescientas libras y el importe 
del viaje- repuso el comerciante. 

-Naturalmente ... Pero ¿y yo? ... ¿Qué gano 
yo? 

lb 

-¡Ya cobras mensualmente tus 300 marcos! 

Plusch indignóse. Cierto que cobraba un 
sueldo fijo, pero un solo negocio bastaba para 
cubrirlo, y eran varios los que le proponía a 
su codicioso jefe. Del de aquel collar ya le ha­

bía hablado, y se trataba de una ganga, por 
~er juego entre 1ladrones. 

Piu mowski I e dió las trescientas !ib ras es­
tcrlinas y ur.a cantidad para el viaje, Y no paró 

mientcs en tas J"uribundas lamentaciones del 

exp lotado cómplice. 
Plusch no pudo menos de exclamar, en un 

arranque dc i ra: 
- ¡ Ya me va cansando a mi ha<:er el necio 

metiéndotc la riqueza por las puertas ! 
T ranqui,lam'enl'e, seguro de que ten ía bajo 

~~~ poder a Plusch, Plumowski añadió: 
-Si te pesa. devuélveme esos billetes. 
- Abusas porquc sabes que estoy sin blanca. 
-No perdamos el tiempo en vanas discusio-

nes. Haz el viajc a Londres en aeroplano . . 
Plusch se humilló una vez mas a hacer cuan­

to quería Plumowski, y efectuó seguidamentc 

el viaje a Londres. 
Plumowski, un poco después de salir Plusch 

de su despacho, despojóse de sus ropas grises 
usadas en la ciudad tiocandolas por·otras ne-
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gras, a las que ponia remate un severo •Jevi­

tón. Suprimió asimismo el monóculo que utili­
zaba en Hamburgo, para darse un aspecte 
imponente, de hombre distinguido y ffero, subs­
tituyéndolo por unas gafas. 

Y de tal suerte, tenia el aspecte de un hom­

bre caduco, bondadosa, incapaz de hacer ei 
menor daño a nadie. 

¿Adónde iba? 
Como ya sabemos, deb!a tomar el tren, para 

trasladarse a un pucblecito de las inmediacio­
nes de Hamburgo, viaje que hacía todas las 
nochcs, al ccrrar su despacho. 

¿Qué misterio era aquel? 
.... __..__ ...,....._. 

... ... . 
Wohltorf era el pueblo que recibía todas las 

noches a Plumowski. 
En dicho pueblo había un hogar habitado 

durante el día por dos mujeres, madre e hija, 

y a las que se unia, al llegar la noche, a la 
hora de la cena, un hombre de venerable as-
pecte: et propi o Plumowski. . -, 
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Pero en Wohltod no se ltamaba Plumowski, 
sino •Pabto Schroder. 

Nadie hubiera creldo que el Plumowski sol­
tera de Hamburgo fuese en el pueblo el austero 

padre de familia Pablo Schroder. 
La señora Schroder, bondadosa mujer que 

creia a su esposo un santo, o poco menos, daba 

prisa a Claudina, hija del matrimonio, encan­
tadora muchacha de diez y ocho abriles, para 
que termin¿¡se de arreglarse para ir a esperar 

a papa en la estación. 
La muchacha dió rapidamente los últimes 

toques a su primorosa "toilette", y al poco ha­
llabanse madre e hija apostadas, junto con 

otros vecinos, a 'la saJida d'et andén . 
El señor Schroder fué de los últimes en sa­

tir. Su esposa le besó amorosamente y Claudina 
puso en sus caricias mucha ternura, demos­

trando a todas luces que ambas mujeres sc 
llevaban muy bien con el buen jefe ·de familia. 

' • 
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•••• 

!lona Schwarz tomaba un refresco en la te­
rraza dc un café y pensaba, preguntandos1 

dónde lo encontraria, en el auxiliar descono· 
cido de 1 ~. policia que rcolamaba su negocio. 

Dicc el refran que lodos los pillos tiener, 

suertc, y para no ser menos que ninguna de 
ellos, llana vió en un joven al hombre que ne­
cesitaba. 

Dicho joven ocupaba una mesa ligeramente 
distanciada de la suya con otro señor, de 
apariencia vulgar, dc aventurera amparado 

por la Iey, que no otra cosa son ciertos pres­
tamistas ... 

Los dos hombres discutian un asunto de di­
nero, al parecer, y a juzgar por tos gestos de 

uno y de otro, no llegarlan a un acuer<io. 
llana siguió discretamente punto por punto 

la discusión, pendiente de su resultada y de­

seando que terminase de acuerdo con sus de­
seos ... 
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El prestamista, pues lo era, que buena vista 
tenia llana para reconocerlos, dijo al joven 
con qui en esta ba hablando: 

-¡No admito mas treguas, señor Martell ¡O 
me paga usted hoy mismo lo que me debe o le 
denuncio! 

EI tal Martel contestó con súplica en la voz 

y en el gesto: 
-Tenga un poca de humanidad ... Usted sabe 

que la enfermedad de mi madre ... 

El prestamista se echó a reír grotescamente, 
y afla.dió, juzgando ma.J a los demas ¡porque 

pensaba C'n sl mi$mo, en su propia maldad: 

-.Su madre ... ¡Alguna perdida .con quien se 

·~:1st a usted mi di nerol 

Aquella afrenta no la podia tolerar Martel. 
Levantóse airadamente y cruzó el rostro del 

ofensor. 

Este, cobarde y vil, se puso a gritar como un 
energúmena, y menos mal que no acudió a 
tomar cartas en el asunto la po1icía. 

Martel prometió que procuraria liquidar 

cuanto antes la deuda, pera no sab1a qué ba­

cer para cumplir su palabra. 
llana te siguió, después de su disputa con el 

prestamista, y al rozarle, yendo ella en co-
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che, en un paseo, hizo detener el vehiculo y lc 
habló afablemente de esta manera : 

-Es necesario que hablemos ... Le interesa ... 
y me interesa ... ¿Quiere usted subir al coche? 

Sorprendido, y preguntandose quién podia 
ser aquella desconocida, Martel obedeció como 
un autómata, y cuando se hubo sentado al ladC' 
de ~lona, el "auto" reemprendió la marcha·. 

-¿Qué desea usted de mi, señora? ¿En qué 
puede serie a usted útil mi modesta persona? 
-inquiríó Martel, no sospechando ni remota­
mente las bajas intenciones de la bella mujer. 

-- Conozco el trance difícil por que pasa us­
fed y dcsco ayudarle. 

-Es verdad, sefíora - murmuró Martel-. 
Mis escasos mcdios se perdieron en una em­
presa comercial infortunada, y ... 

- No dudo que llegaremos a entendernos ... 
Precisamcntc necesito un hombre de confianza 
que pueda secundarme en un vasto plan de ne­
gocies ... 

-¿Qué mas puedo desear que una ocasión 
para rehabilitarme? 

- Vamos al hotel donde me hospedo cuan<lo 
vengo a Hamburgo, y en mi cuarto hablaremos 
del empleo que puedo ofrecerle, 
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Poco después, la conversación proseguía en 

el cuarto de Uona en el Hotel Atlantic. 
--¿A cuanto asciende la deuda de usted?­

preguntó ella, abriendo un carnet {!e cheques. 
-A ocho mil quinientos marcos. 
Sin pronunciar palabra extendió un talón por 

<licha cantidad y al mostrarselo a Martel, que 
cstaba asombrado, añadió: 

- Tenga la bondad de firmarme es te recibo 
por la suma del cheque ... Usted me devo.lvera 
ese préstamo cuando pueda. Lo que convi~ne, 
para que pueda usted trabajar tranquilo en mi 
negocio, es que arregle sus asuntos pendientes. 

-Oracias, señora ... No sé cómo expresarle 
mi gratitu'd. 

-La agradedda soy yo, por estar usted dis­
puesto. a trabajar conmigo, ·pues estoy con­
vencida de que quedaré satisfecha de sus ser­
vicios. 

-Pondré todo mi conato en eUo. 
- Si quiere usted acompañarme a Sudamé-

rica, desde este momento le contrato como se­
cretaria. 

-Estoy a sus órdenes. 
Y, así, llona encontró .al hombre que le era 

indispensable, y el cua! no podia reunir mejo­
res condiciones flsicas y morales. 
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••• 

Plusch llegó, entretanto, a Londres. 
Se hizo conducir al hotel donde tle había ci­

tado su amigo Hardin y pronto se entrevista­

rfa 1con éste. 
Hardin empezó en corredor clandestino de 

alhajas y siguió en habilísimo ladrón de joyas. 
A Ja sazón, ademas del collar que destinaba 

a Plusch, disponla ·de 100 piedras mas, de gra~ 
valor global y las cuales se descomponían del 
siguiente modo,- que él apuntó en un pape!, 
para copiar del mismo al hacer ofertas parcia­

les: 

40 brillantes 
30 rubles 
20 esmeraldas 
10 zafiros 

100 qullates. 
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De repente, llamaron a la puerta. Hardin 
escondió las joyas que estaba contemplando 
con fruición, echando calculos, a cua! mas fan­
tastico, ocultandose precipitadamente en un 
bolsillo el pape! en que estaban indicadas las 
piedras, por clasificación. 

Cuando creyó que no quedaba rastro de las 
piedras robadas, abrió la puerta. 

Apareció Plusch. 
Saludaronse como buenos amigos, y, sin de­

mora alguna, entraron a tratar de la operación 
tlel collar. 

-Toma, Hardin, las 300 !ib ras, y dam e la 
joya. 

Hicieron el cambio, y Plusch añadió: 
-Mi comisión va inoluída en las 300 libras, 

Hardin. 
Eran buenos amigos, pero ante el interés no 

hay amistad que no se quiebre. 
Hardin le miró con aire de superioridad y le 

dijo: 
-¡ Habilidades, no I ¿Qui eres cobrar del 

comprador y de ml? 
¿Esto mas? 
-¡Canallal...- rugió Plusch-. ¡Sera la últi­

ma vez que te traiga un negocio! 
Hardin hizo lo que hiciera Plumowski en Ham-



burgo, es decir, no prestó atención a las la­
mentaciones de Plusch, pero, al fin, y como una 
limosna, sacóse del bolsillo unos billetes, por 

valor de irrisoria cantidad, y se los dió a 
Plusch, quien salió desalentado del cuarto del 

falso amigo. 

Al llegar al hali del hotel, Plusch sentóse a 
descansar unos momentos y se puso a contar 

el dinero que •le habla entregado Hardin. 

Con los billetes halló un pape!, en el que 
estaban anotadas las piedras de que disponía 
el ladrón de joyas; y suponiendo que aquellas 
notas no tenían la menor importancia, lo tiró 

al suelo. 
Unos instantes después, el azar puso debajc 

de s us ojos el siguicnte articulo de periódico: 

10.000 libras de recompensa 

"Ha sido robado el famoso collar de la du­
quesa de York, compuesto de cien piedras, a 

saber: 

40 brillantes 
30 rubles 
20 esmeraldas 
10 zafiros 

con un total de cien quilates. 
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"Se recompensara con 10.000 libras a la per­
sona cuyas jndicaciones permitan capturar al 

ladrón. 
"Lloyd, Oficma Central. - Londres." 

Entonces rccordó que acababa de leer en un 
pape! el detalle de los 100 quilates a que hacia 
alusión ol periódico; y una idea pasó fugaz por 

su mente. 
¿H<~bía robada Hardin el collar de la duquesa 

de York? 
Plusch buscó el pape! que arrojara momentos 

antes y lo encontró. 
Avidamente lo releyó, comparando el detalle 

con el del periódico, y vió confirrnadas sus 
::;ospcchas: Hardin era el ladrón del valioso 'CO·· 

llar. 
lle aqu! c6mo la fortulla sonreia a Plusch dc 

modo inesperado, cuando mas maldiciones 

echabn contra su estrella. 
.Porquc, huelga decirlo, Plusch no titubeó en 

inclinarse por las 10.000 libras de premio, pres­
cindiendo en absoluta de tener en cuenta que 
era cometer la peor indignidad el que un com­

pañcro delatase a otro. 
¡Con lo bien que le vendrían las 10.000 li­

bras! 

Pero ... 
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Unas horas mas tarde, Plusch hacia su vuelo 
de rcgreso a Hamburgo. 

Faltóle tiempo para ir a reunirse con Plu­
mowski. 

-¿Qué? ... ¿Tracs el collar? 
Plusch se lo entregó, y, a continuación, sin 

apartar la vista dc Plumowski, para ver e1 
efecto que .te producla la noticia, le colocó de­
bajo dc los ojos el articulo de periódico rela­
tivo al robo del collar dc la duquesa de York. 

Plumowski leyó tan importante aviso, pero 
no se imaginaba lo que iba a decirle Plilsch. 

- Y bien, ¿qué pasa?- preguntóle, no com­
prendiendo por qué le daba a leer con tanto 
interés dicho articulo. 

Plusch hizo un cómico gesto y dijo: 
-Yo sé, Plumowski, quién es el ladrón. 
Plumowski le miró de arriba abajo, mas 

luego, bruscamente, como si aquello no te in-

teresara lo mas mínimo, añadió, sinceramente. 
al parecer: 

-Enhorabuena, chico. Ahi tienes 10.000 li­
bras con sólo alargar la mano. 

Plusch movió negativamente la cabeza . 
-Por desgracia, no es así. Mis antecedentes 

penales me impiden toda relación con los se­
ñores de la policia. 

El rostre <ie Plumowski se iluminó .... 
-Si que es un inconveniente ... 
- Tú, en cambio-.prosiguió Plusch-, esta s 

en unas condiciones magníficas para hacer la 
denuncia. Te ganaras cien libras. 

Plumowski soltó una carcajada _burlona y 
exolamó, mi rando con piedad a Plusch: 

-¿Para eso iba a molestarme yo? 
Dibujó unos números en un papel y mostran­

doselos, terminó diciendo: 
-¡Me daras el 50 por ciento de la recom­

pensa! 

-¡El 50 por cientol ¡Tú te burlas de mí, 
.Plumowskil 

-Ni un céntimo menos, Plusch. 
-¡De ningún modo! Si es broma ... 
-Pues no haré la denuncia. 
Plusch temblaba de coraje. Todos los pro­

yectos que se habia forjado considerandose ya 
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dueño de la fortuna del premio, se desmorona­
ban estrepitos~mente ante la mala partida de 
Plumowski. 

Humildemente, trató de volverlo mas asequi­
ble, mas humano. 

-¡No me estorbes esta ocasión de hacerme 
una vida honrada! 

Pero Plumowski seguia burlàndose de él 
mostrandole el pape! en que estaban escritas 
las cifras de su participación en el ne~ocio. ¡No 
rebajaría ni un céntimo del 50 por ciento que 
pedial 

-Mira, Plumowski, que no hay enemigo pe­
quefio ... ¡y puede llegar la nora de mi des­

quite! 
-¡Càllate, estúpidol ¿Qué culpa tiene nadie 

de que seas Jo bastante idiota para no haber 
pasado de un pordiosero? 

Plusch tuvo que ceder, para no perderlo todo. 
-En fin, te daré el cincuenta... Sere otra 

vez la víctima. 
Plumowski sonrió, I e tendió la mano y di jo: 
- Teniamos que acabar por entendernos. 

Ahora dame el nombre del ladrón. 
-Hélo aquí. 
Y Plumowski leyó en una hoja del carnet de 

nota s de Plusch: 

I ~ 

I 

juan Hardin 
Hotel Cecil 

Londres 
Oficina Lloyd 
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- Voy a ocuparme de este negocio inmedia­

tamente. 
- ¿Saldras hoy mismo? 
-No podemos perder un memento. Estas 

cosas hay que hacerlas en caliente. 
Y Plumowski, arreglades todos sus papeles, 

sc trasladó a Londres, presentandose al jefe 
de policia. 

-El asunto que me trae, señor coronel, es 
el collar de la duquesa de York. 

-¿Cóm o? 
-El collar de la duquesa de York, el valioso 

collar que ha sido robado, señor coronel. 
- Siéntese, hagame el favor. 
- Muchas gracias, y puede examinar mis do-

cumentes de identidad. 
-Son de conformidad, y puede usted hablar, 

señor. 
-Supongo que habré de hacer mis revela­

ciones ante testigos. 
- Este agente servira para el caso. 
-Pues bien: las joyas robadas estan en po-
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der de juan Hardin, que habita en el Hotel Ce­
ci!, cuarto 430. 

Se cursaron órdenes. La polida fué puesta 
en acción inmediatamente, a los pocos minu­
tos juan Hardin era detenido, recuperandose 

las joyas del inestimable collar de la du quesa; 
Y Plumowski recibla las 10.000 libras esterli­
nas ofrecidas como premio. 

Raramente sc rcalizaban operaciones tan n:í­
pidas y, sobre todo, tan proctuctivas. 

* * * 

Plusch esperaba a Plumowski, entrando y 
volviendo a safir del despacho que éste tenia en 
Hamburgo. 

La secretaria no sabia nada de su jefe, y los 
temores de Plusch iban en aumento. 

-Es extraño ... -decía-. Va hace tiempo que 
él salió de Londres. 

-No sé nada ... no me ha dicho nada ... -con-
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testaba la secretaria, contagiandose de la ner­

viosidad del aventurera. 
Imaginari amente, .Piusch se consideraba ya . 

regenerada, por obra y gracia del dinero pro-

cedente de una operación a lo ju<las. 
Se vela dueño de un coche, de una casita, 

casado y con hijos, y todo gracias a haber ven­
dido a un amigo, pero eso no era obstaculo 

para que él y los suyos fuesen muy felices. 
Pero el despertar fué amargo: Plumowski no 

habla dado todavía señales de vida. 
Plusch pensaba marcharse otra vez, cansado 

de esperar, para volver mas tarde, pues no 

dudaba de que llegada aquel dia, cuando el 
comerciante hizo su anhelada rea.parición. 

- ¡Hola, Pl~tmowskí! ¡.Estaba inquieto! 
Plumowsld sentóse ante su mesa de trabajo, 

y sin dignarse mirar a Plusch abrió las cartas 

que se hablan recibido durante su ausencia. 
Plusch, que no podia con sus nervios, pre­

guntó a su cómplice: 
-¿ Y el dinero? ¿Oónde esta el di nero? 
Plumowskl te miró con extrañeza y pregun­

tó, a su vez: 
-¿Qué dinero? 
-¡No me consumas, .Piumowski! ¡Dame mis 

cinco mil ·librasl 



-¿Cinco mil libras? ... ¿Y de qué? 
Hizo ademan de agredirle, y deteniéndole, 

Plumowski le gritó : 
-¿Pero te has vuelto l~co, muchacho? 
Con patéticos ademanes, Plusch gimió: 
-¡Esa suma es mi redención, mi porvenir, 

mi vida entera I ¡ Negarmela seria un e rimen I 
Plumowski le dejó hablar, abrió la caja dc 

caudales y dejó en ella el dinero cobrado. 
Al ver los fajos de billetes, Plusch exclamó · 
-¿Ves como tenías el dinero? ... ¡Y vas a 

darmelol 
-¡Quietol 
-¡Vampirol 
--¡Fuera de mi casal 
--¡Ladrónl 
-¡Vete, te digo, o te mato! 
-¡Ah, bandidol ¡Eres el mas horrible de los 

monstruosl ¡Pero me vengarél ¡Me vengare! 
-¡Fuera! 
--¡No descansaré basta arruinarte, basta 

perdertel 
--¿Te iras de una vez, maldito? 
Y he ac¡uí cómo Plusch, cuando pensaba en 

la regeneración, se vió todavía mas hundido en 
el fango de las malas pasiones, por ·la trai­
ción de un miserable. 

. 
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Una vez echado Plusch, Plumowski di jo. a su 
secretaria, que había pasado un mal rato vien­
do el cari7. que tomaban las cosas: 

-Basta por hoy, señorita Gold. Esta tarde 
haccmos fiesta. 

••• 

Aquella noche, al llegar al pueblo, Plumows­
ki, es decir, el señor Schroder, ignoraba una 
cosa terrible. 

¡S u doble personalidad había sid o deseu-
biertal 

¿Por quién? 
¡Por su peor enemigol 
Por Plusch. 
Este vió en la calle, en Hamburgo, al bandí­

do, y sorprendiéndole su modo de vestir, sus 
gafas y su actitud de hombre serio, le siguió. 

¿A qué iba Plumowski a aquel pueblo? 
Pronto lo sabría, y acercéindose discreta­

mente al empleado que tomaba los billetes de 

\ 

I 

I 

I 
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ferrocarril a la salida de la estación, te pre­
guntó: 

-¿Quién es ese respetable señor que se ale­
ja con aquella señora? 

-¿Ese señor? Se llama Pablo Schroder y 
ella es su esposa. 

-Muchas gracias ... 
Aquella insospechada revelación dejó atóni­

to a Plusch. 

¿De modo que, en Hamburgo, Plumowski 
era un rufian, y en el pueblo se llamaba Schro­
der y se le consideraba como un hombre de 
bien? 

¡ Bien... muy bien, Pl~mowski I 
Decididamente, el dios de la venganza am­

paraba a .Piusch. 

.Plumowski enojóse al no encontrar a su 
hija en la estación, como los otros días. 

-¿Por qué no ha venido Olaudina a es­
perarme?-reprochó a su esposa. 

-Se quedó en casa de Susana, ensayando 
para la fiesta de beneficencia. 

-¡No quiero fiestas! Claudina no trab{lja­
ra. Esas diversiones corrompen a la juventud. 

¡El grandlsimo hipócrital 
-Ciaudina es joven y esas fiestas la dis-

M 
traen mucho, como a todas las jóvenes de su 
e da d. 

-Ve a casa y yo iré a recoger a Claudina. 
-No Je digas nada allí... Hablale, si quie-

res, en casa ... 

Plusch seguia a corfa distancia, pero sin 
dejarse ver de él, a su odiada jefe, y le vió 
entrar en una fonda, en cuyo jardin se estaba 
celebrando el ensayo de una fantasia teatra,J 
que, con motivo de una fiesta de caridad, in­
terpretarían jóvenes de ambos sexos de la lo­
calidad, entre ellos Susana, la hija del fondis­
ta y mejor amiga de Claudina, y Claudina 
misma. 

El señor Schroder - ¡grandísimo tuno de 
P.lumowski I -, dejiwdose llevar de la indig­
nación que le causaba el que su hija tornara 
parte en fiesta~ donde se mezclaban en buena 
armonia jóvenes de ambos sexos, adelantó fu­
riosamente hacia el escenario, donde en aque­
lles momentos se hallaba Claudina con un jo­
ven y su amiga Susana, y gritó a aquélla: 

-¡Claudinal 

La muchacha tembló de pies a cabeza. Co­
nocla las ideas terriblemente puritanas de su 
padre, y temió no llegar a convencerle que 
la dejase allí. Sin embargo, lo intentó. 



-Déjame aquí hasta que termine, papa. 
-¡A casal 
-Pero, papa ... 
-¡No quiero oírte mas! 
Plusch oculto en un rincón, observó aque­

lla desagradable escena y su sorpresa adqui­
rió el grado maximo al enterarse de que Clau­
dina era hija de Plumowski. 

, 

Claudina hubo de obedecer a su aparente­
mente austero padre, pero, para sus adentros, 
lloraba. 

Susana no pudo evitar que Claudina siguie­
se a su padre, y dijo, junto a Plusch, quien 
se mezcló con la gente al salir .Plumowski de 
la fonda: 

-Ni respirar deja Schroder a su hija. Eso 
ya es tirania, mas que severldad. 

Plusch estaba satisfecho de los importantes 
descubrimientos que habfa hecho. Frotóse las 
manos de gusto, pensando en que su vengan­
za se preparaba mejor de lo que él creia, y, 
considerando que para cumpli11la era indis­
pensable su presencia en el pueblo, alquiló 
una habitación en la fonda, por unos días. 
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* * * 

Los Schroder cenaban, pero no había ale­
gría en ninguno de ellos. 

Claudina se negaba a probar bocado, dis­
gustada, con sobrada razón, por lo ocurrido 
un poco antes. 

Al fin, no pudo reprimir su pensamiento Y 
lo manifestó con voz dolien te: 

-¡Llevo vida dc esclava! ¡Esta casa es 
para ml peor que una carcel! 

Ptlumowski, convencido de que obraba san­
lamente, como el mejor de los padres, le con­
testó, perplejo: 

-1 Qué ingratitud! 1 Protestar porque te 
guardo como ri1i ·mayor tesoro! 

La madre miraba en silencio a su hija, par­
ticipando de la opinión de Claudina, pero no 
atreviéndose a llevar la contraria a su ma~ido. 

Terminó la cena sin que Claudina hubiese 
tornado ningún alimento. 



En ta fonda, en tanto, Plusch, que había 
simpatizado con ta hija del dueño, ta mon!si­
ma Susana, habtó con ésta de Claudina, y co­
mo sabia que eran buenas amigas, trató de 
llevaria al terreno que a él le convenia. 
-¡ Lastima que la señorita Schroder no se 

Claudina se negaba a probar t>ocado ... 

atreva a desobedecer a su padre!-exclamó. 
-Pero ... si atguien ... 

Y Susana, cayendo en ta trampa, dijo, a su 
vez: 

-¡Pobre Ctaudinal. .. ¿Por qué no viene us-

'{}7 

ted conmigo, a ver si entre los dos la recon­
quistamos? 

- Yo siempre estoy dispuesto a complacer 
a una señorita. 

Sin pérdida de momento se encaminaran 
hacia el hogar de los ~chroder, y Susana, 
gracias a la complicidad de la criada, pudo 
avisar a CtauJina que la esperaba en su ha­
bitación, a la que se podia facilmente saltar 
por la ventana, que daba al jardín. 

Claudina aprovechó el ensimismamiento dc 
su padre en la lectura del periódico y en fu­
mar una venerable pipa, para deslizarse a su 
habitación, donde halló a Susana. 

- ¿Qué ocurre, Susana? 
-He venido a decirte que no olvides que 

scguimos contando contigo para la fiesta. 
-No sé, Susana, no sé; pero es casi sc­

guro que ... 
- ¡Con lo bonito que es el vestido -de mar­

quesita que debes Iu cir en la función I Pón­
telo, y veras cómo te decides. 

-¡Es precioso! 
-¡Oh, te sienta a maravillal Pareces una 

auténtica mar;:¡uesa. 1Cómo triunfaras! 
Plusch esperaba en el jardín. Susana re­

cordó que lo había dejado allí, y dijo a Clau-
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dina: 
- Tenemos en el hotel un joven 

agradaria mucho verte trabajar. 
-¿Quién es? 
-Vino de la ciudad. Mlrale. 

a quien 

Se asomaron a la ventana y Plusch acer­
cóse a •las dos jóvenes. Susana hizo las pre­
sentaciones. 

Plusch ensalzó las cualiJades artlsticas que 
adivinaba en Claudina, y, halagada, ésta iba 
cediendo a la tentación. 

-No faltara<; a la fiesta, ¿verdad? 
-Mc lo ha prohibido mi padre, Susana, y 

tiemblo sólo de pensar en su castigo. 
En aqucllos momcntos se oyeron pasos cer­

ca dc la habitación de Claudina. Eran de su 
padre. Los reconocla. 

Plusch ,desapareció presto de la ventana, 
y antes de que Susana pudiera huir u ocu~­

tarse, Plumowski entró en el cuarto, sorpren­
diéndola con Claudina, y a ésta con et vestido 
de teatro en las manos. 

El furor del hipòcrita fué menarrable. Or­
denó a Susana que desapareciese de su vis­
ta, y arrojó el vestido de teatro de Claudi­
na a la calle; pero Plusch lo recogió, para de­
volvérselo luego a su dueña. 

*** 

En un cuarto del hotel Atlantic, llona habla­
ba de asuntos con su secretario Martel. 

Le dió a leer un artículo de periódico, que 
decla así: 

SE DESEA UNA BAlLARINA 

para un lnstituto de Arte 
en 

BELAZONA 
Contraío de absoluta seriedad 

Se asegura un brillante porvenir 
Escribid a la dirección de este diario 

Apartado 505 

Dicho anuncio iba unido a la siguiente car­

ta: 

"Señor Director: 
"Deseando hacerme un nombre célebre co­

mo bailarina, me permito solicitar el contrato 
ofrecido en el anuncio de su petíódico, que 
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le acompaño, y espero con impadencia una 
respuesta afirmativa. 

"De usted muy respetuosamente, 

"josefa jalnicki. 
"Varsovia-Nowy Swiat, 39." 

En un angulo de la carta aparecía, en otro 
caracter de .tetra, mas grueso, mas enérgico, 
esta palabra: 

"Con tratada." 

.u ona sonrió y dijo a Martel: 

-Usted acompafíara a Belazona a esta jo­
ven. 

-¿Y qué mas debo hacer? 
-Sólo eso, por ahora. En cada momento te 

irl: indicando su misión. 

Plumowski llegó al hotel en aquelles mo-
mentos. 

li ona I e presen tó a Mart el: 

-Mi nuevo secretaria, jorge Martel. 
Los dos hombres cambiaron un ligero sa­

ludo, y como Plumowski y ella necesitaban 
estar solos, dijo llona a Martel: 

-Haga el favor de ir a buscar los pasajes 
para usted y la bailarina. 

Martel partió seguidamente, y, a solas los 
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dos cómplices, Ilona dijo, a propósito de su 
adquisición masculina: 

-Parece un buen muchacho, y esta muy 
lejos de sospechar en qué clase de negocio 
cola bora. 

Trataron de algunos asuntos, y Plumowski 
regresó a su despacho. 

Plusch llegó a la habitación de llona in­
mediatamente después de haber salido de ella 
su odiado enemigo. 

Ilona, al ver a Plusch, alegróse de que hu­
bicse ido a visitaria, pero no pudo evitar que 
el aventurera viese su precipitación en hacer 
dc aparccer una carta, la de la nueva baila­
ri 1, con el anuncio del periódico. 
. lCuciado por la curiosinad, P lu.sch arreba­

IÓ esos papeles a Ilona, y, una vez leidos, se 
hizo la luz en su cerebrÓ, y ç.lijo: 

- Ahora sé lo que es tu "variétés" de Be­
lazona'. 

- ¡Callate, por favol'lt 1Estas loco! 
Plusch fijóse en la palabra "Contratada" y 

en Ja contraseña del que la escribiera, una P, 
y, Viendo clarisimo en aquel asunto, añadió, 
desconcertando a Ilo na: 

-Esta letra la conozco yo .. ¿Se llama Plu­
mowski tu socio? 

' 
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-¿Cómo lo sabes? 
Bona se delató inconscientemente, y, feme­

rosa de que Plumowski se enterase de que 
su secreto había sido descubierto, dijo a 
Plusch. 

-Un favor, querido... Que Plumowski no 
sepa que te has enterado de este asunto. 

-Bien. Seras cornplacida... a cambio de 
otro favor: que lo retengas esta noche en 
Harnburgo. 

-Eso mc sera muy faci!. 
- Algún día sabras el motivo de mi peti-

ción. 

-¡ Ahorc1, sé lo que es tu "vadét~" I 

4o 

* * * 

llona cumplió su palabra, y aq!Jella noche 
Plumowski no regresó al pueblo en el tren 
del atardecer. Si volvía, lo haria en el tren 
de medianoche. 

,Ciaudina aprovechó a su placer la circuns­
tancia de que su padre no regresara a la 
hora habitual, y tomó .parte en la fiesta de 
beneficencia. 

Alcanzó un gran éxito y llovieron sobre ella 
infinidad de felicitaciones. 

-No quisiera marcharme-dijo· a todos la 
linda joven-; pero mi padre volvèra segura­
mente en el último tren, y la hora esta muy 

cerca. 
Plusch se brindó a acompañar a Claudina, 

diciéndole que tenia que hablarle, y la paloma 
oyó con agrado las persuasivas frases del 

aventurera. 
-Usted no debe resignarse a vivir ~en este 
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pueblo, renunciando a un puesto en el mundo 
del arte. 

-Ni aspiro a tanto ... ni mi padre lo con­
sentiría-respondió Claudina. 

-De cualquier modo, yo ofrezco a usted 
mi concurso para ese fin ... y mi amistad en 
todo momento-añadió Plusch. 

La semilla estaba echada ... 
Claudina entró sigilosamente en su hogar, 

pero al empujar la puerta de su cuarto hubo 
de contener un grito de sorpresa y temor, a 
un tiempo, al encontrar en él a su padre, 
aguardandola con enojo. 

Plumowski, que acababa de llegar y notó 
la ausencia dc su hija, zarandeó a ésta bru­
talmente, preguntandole dónde había pasado 
la noche. 

Atemorizada, Clau dina rep uso: 
-No me hablcs con violencia papa ... ¡te 

!o suplico'! ' 

Cegado por la ira, Plumows1<i levantó los 
puños sobre su hija. 

-¡Eso, noi ¡No me pegues!-gritó Clau­
dina, horrorizada. 

A pesar de sus súplicas, no pudo evitar que 
su padre la arrojase con salvaje instinto al 
suelo, como si la acción que ella había cometi-

t 
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do aquella noche no tuviese perdón de Dios. 
Acudió •la madre, y la cosa no pasó a ma­

yor. 
Plumowski, todo a su furor, alejóse de la 

habitación .cie su hija, para ir a calmarse en 
la suya; y, solas, madre e hija se consolaron. 

- Tú_ ves mi desgracia, mamà... Prisionera, 
maltratada ... ¡No puedo continuar aquí!... 

-Lo comprendo, hija mía, y sufro contigo ... 
Mañana te enviaré en secreto a Berlín, a casa 
de mi hermano. 

Y al dia siguiente Claudina abandonó, pro­
tegida por su madre, su hogar, rumbo a Ber­
lín. 

Pero... P lusch le salió al paso, aduUtndola 
como bailarina y proponiéndole que aceptase 
el contrato que un "variétés" de Belazona 
ofrecía a una bailarina por medio de los pe­
riódicos. 

l 

I. 
I 
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* * * 

josefa jalnicki, de Varsovia, aceptada por 
Plumowski como ''bailarina" para Belazona, 
llegó a Hamburgo y Martcl cerró el trato, aje­
no en absoluto a que se prestaba a la com­
pra de esclavas blancas. 

Plusch prescntóse el mismo dla en el hotel 
de llona, y, ufano, le dió una gran noticia: 

- Tengo una bailarina estupenda para t'tu 
famoso "variétés" dc Belazona. ¡ Y de exce­
lente familia I 

-Gracias, querido. Entiéndete directamente 
con mi secretaria. 

Martel se impuso del asunto, y cuando llegó 
Claudina trató con ella del contrato, asegu­
randole que las ofertas que-ellos haclan eran 
serias y para un puesto d~ gran porvenir. 

Claudina crcyó a pies juntillas ouanto le 
dijo Martrl, pues su rostro no inspiraba la 
meO(.lr desconfianza, sino todo lo contrario, 
y firmó el contrato; por lo que el secretaria 
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deber!a adquirir otro pasaje para Belazona. 
Plusch cobró de llona buena comisión por 

haberle proporcionada tan interesante "baila­
rina", y marchó del hotel con la doble satis­
facción del premio y de su cumplida ven­
ganza. 

Acudió la madre ... 

Cuando Plumo~ski se entrevistó aquel día 
con llona, ésta le dijo, comrlacida: 

-Mi secretaria acaba de hacer •una buena 
adquisición. 

-¿Otra "bailarina"? 
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-Sl; ha contratado a una chica bastante 
bella ... y de muy distinguida familia. 

-Esas son las "bailarinas" que nos canvie­
nen ... 

Y, a la vez que Plumowski, se regocijaba 
P·lusch... ¡Por fin i ba a ser suya la corbata 
que le costaba tantas desazonesl 

La comisión de Ilona, por la venta de Clau­
dina, le permitla ese lujo tanto tiempo anhe­
lada. 

Y al ponerse aquella corbata, le pareció que 
era otro hombre. 

Cla1udina, antes de embarcar, aquella misrna 
tarde, para Belazona, escribió a su madre la 
siguiente carta: 

'Querida mama: 

"Lejos de ir a casa de mi tío, como desea­
bas, salf para el extranjero. Pero, no te ape· 
nes, porque se me ofrece el medio de crear 
m~en pocos años una situación espléndida. 

"Cuando ·lo haya adquirida, volveré a tJ 
amor. 

"Tu hija que te adora, 

Clau dina." 

* * * 

Rumbo a Belazona. 
josefa jalnicki era tan buena muchacha co­

mo Claudina, aunque de caracter mas bullan­
guero. Si en Belazona se enamorase de ella. 
un hombre rico, te importaria un comino el 
baile. Espiritu inquieto, gusiaba de viajar, de 
cambiar de Jugar, de conocer cosas nuevas. 

Martel y Claudina habían simpatizado tan­
to, que su simpatia se encontraba ya en el 
terreno del amor. 

llona, que iba en el barco vigHando su "mer­
cancfa", dcscubrió la mutua atracción de su 
secretaria y Claudina, y, enamorada de aqué~ 
y avivado su deseo de conquistarle por el des­
dén del joven, le llamó a su lado y objetóle, 
entre risueña ) severa: 

-En nueve dias que llevamos embarcados, 
no se ha dignado ·usted ocuparse de ml. No 
sospechaba en usted tanta ingratitud. 
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Martel comprendió; pe ro él no era de eSOI 
nombres que lo aceptan todo, incluso el amor 
de una mujer que ellos no aman, por vivir 
holgadamen te. 

-Vamos, acompañcme a mi camarote 
añadió llona. 

Martel fué con ella; pero, viendo que su 
pensamiento estaba lejos de allí, llona, en un 
acceso de celos, desnudó su alma ante él, mi­
randole fijamente, para ver el efecte que 
producían sus palabras. 

- Me parece que esta usted demasiado aten­
to con esa Clau dina. ¡ Cómo engai'ia a los hom~ 
bres la capa de inocencia l 

- ¡Clau dina es una verdadera señorital 
- ¡Ohl ¡Es ustcd un hombre de una candi-

dez extraordinarial 
-¿.Por qué lo dice usted, señora? 
-¿Quiere ustcd saber lo que es esa "vir-

tud" de quien se ha hecho usted paladín? 
Martel palideció. Presintió que se habían 

burlada de él ignominiosamente. 
-¡Es mercancía nueva para mi pensión de 

Belazonal 
Un rugido rompióse en el p~cho de Martel. 

Quedó anonadado, y decía, incrédulo: 
-¡Pero e so no es verdad, no puede serio I 

~ 
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Sin embargo, lo era, y al safir del camarotc 
de llona, que vió fracasar su plan de con­
quistar a Martel, aunque no perdia todas las 
~speranzas, pues su secretaria estaba ligado 
a ella por el préstamo que fe hizo, fué a pa­
ner sobre aviso a Claudina. 

- ¿Qué sucede?-inquirió la joven, asusta­
Ja, al ver reflejado el espanto en el rostro dc 
Martel. 

- ¡Esta usted amenazada de un gran peli­
gro! ¡No puedo decirlc mas! ... i.Pero confie en 
mil... 

!lona fe estuvo espiando, y a•l desaparecer 
Claudi na, en frentósc con Mart el y dejó ca er 
es tas palabras: 

- ¡Guàrdese de descubrirme, Martel l 
Y le mostró el rccibo que é>l le firmó al 

cntregarle ella los ocho mil marcos, deuda que 
se comprometía a liquidar a la presentación 
de esc documento. 

- Va ve usted que no fe quedan términos 
medios. ¡0 conmigo o contra mí! 

Martel fingió humillarse, pero, seguidamen­
te, solicitó audiencia del comandante del va­
por. 

Le fué concedida sin demora, y mientras el 
noble jove11 ponia P.l1 antecedentes de todo al 
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jefe del vapor, en Hamburgo, Plusch, que habla 
esperada unos días para empezar a ver tos 
efectos de su venganza en Plumowski, pre­

sentabase a éste en su despacho particular, 

-¡Esta usted amenazada de un gr-ave peli­

gro! 

luciendo su flamante corbata. 
-Y qué ... ¿cómo va ta señorita Ctaudina? 

-te dijo, como saludo. 
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Plumowski, que estaba medio toco desde la 
<lesaparición de su hija, de cuya carta de des­

pedida a su madre no estaba enterado, miró 
con intensa sorpresa a Plusch, al oírte pro­
nunciar et nombre de ella. 

¿Cómo sabia que él tenia algo que ver con 
Claudina? 

-El fono de esa pregunta ... ¡Tú sabes al­
go 1-gritó, pe ro, bajando súbitamente el to­
no de su voz, añadió-: Yo he sido siempre 
tu mejor amigo ... ¿Oónde esta mi hija? ¡Ha­
bla, Plusch! 

- Puecle que hablc, sí... 
- Hazlo, amigo mío. ¿Oónde la has visto? 
- Hablaré, pero ·depende de la esplendidez 

con q·ue pagues la noticia. 
-Toma ... 
-Esto es una miseria ... Quiero 50.000 mar-

cos. 

-¡Tú no sabes nada, nada!. .. ¡Es un ardid 
para explotarme, bandido I 

- Sí, ¿eh?... Pues, ¡hasta la vista, señor 
Schroderl 

-¡Malditol 

- Y no te impacientes, "hombre honrado" ... 
¡Muy pronto lo sabras todol 

¿Qué es lo que debía saber? 



Lejos estaba de suponer la terrible verdad. 
EI comandantc del vapor escuchó con viví­

simo interés a Martel, y le agradeció sus pre­
ciosas ctcclaraciones, terminandolas así: 

-Si hay culpa en mi, que se me castigue ... 
¡Pero que nada pasc a Claudina! 

-No tema. Tampoco a usted ocurrira na­
da, si su denuncia es cierta, como me I? ima­
gino. 

Y desde el barco sc lanzó este radiograma 
al jefe de policia de Belazona: 

"A bordo mi barco, traficantes mujeres. En­
vie agentcs puerto desembarque. Posible cap­
tura banda completa. Recomiendo prudencia. 

"Brille, comandante "Polonio". 

Se recibió la siguiente respuesta: 

"Dejemos en libertad traficantes. Que n?J.da 
sospechen. Prevenga y a·leccione mujeres. 
Haga por apoderarse clave telegrafica secreta 
delincuentes. 

jefe Policia." 

El comandante llamó a su presencia a Clau­
dina y le habló de la eructa realidad. 

-Esta usted destinada a víctima de un tra-

f 
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fico odioso ... Pero yo lo he sabido a tiempo, 
afortunadamente. 

- ¡Dios mío!- gimió Clauctina, roja de ver-
g'•cnza. 

El comandantc ordenó a Martel, que mira­
ba compungido a Claudina: 

Pro cu re usted, por to dos los medios, vol­
ver a la confianza de Ja señora Schwarz. Nos 
intercsa a todos. 

Y Martel promctió cumplir con su deber dc 
ayudar a la justicia. 

Al vcrlc partir, Claudi na soll ozó: 
-¡Y yo que había puesto en él mi fe, que 

me sentia inclinada a amarle!. .. 
-No se arrepienta, señorita. Es digno de 

su amor- aseguró el comandante. 
Claudina prometió tambi'én mostrar sereni­

dad para ayudar a la justícia, y para que se 
defendiese, caso de verse obligada a ello, le 
fué entregado un revòlver. 

iPronto la banda caería en manos de la po­
licia! 
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* * * 

Marlel mostróse cannoso con Ilona y, así, 
sin que la traficante en esclavas sospechase la 
celada, llegó confiadamente a Belazona con 
él, como nuevo amigo de confianza, y con ta 
nueva mercancía. 

El i•cabaret" estaba muy concurrido. Se de­
rrochaba el dinero en champaña y en muj e­
res ... 

Marte·l habfa recibido el encargo de apode­
rarse de la clave telegrMica de la banda, para 
que no quedara por delcner ninguno de sus 
miembros, y mientras las otras víctimas, acos­
tumbradas a la vida de esclavitud, se encar­
gaban de vestir de "soirée" a las dos nuevas 
"bailarinas", que no se negaron a ello, Clau­
dina, porque estaba avisada, y j osefa, por 
creer que era necesario vestirse de aquel mo­
do, cenó con Ilona, en una habitación íntima. 

llona estaba segura de la fidelidad de Mar-
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tel, por amor e interés unidos, y el secretaria 
pudo facilmente apoderarse de la clave tele­
grafica, revolviendo las cosas de ella. 

La nueva mercancía fué ofrecida a buenos 
clientes, y josefa, comprendiendo que había 
caído en una trampa de fango, defendióse co­

r-

... cenó con llona ... 

mo una tigresa, negandose a ser tocada por 
el tipo que la había elegido ... 

Claudina y las dos mujeres que la vistie­
ron, contemplaran Ja escena de rebe·ldía de jo­
sefa por un observatorio secreto, y dijo una 
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de elias, micntras Claudina temblaba, pen­

sando en los peli gros que all i corría: 
-¡Muy bien la chical ¡Alguna vez hay que 

demostrar que somos libres! 

¡Pobres esclavasl Hasta en las ventanas de 
sus habitaciones habla rejas, como celdas car­
celarias. 

... defendióse como un tigresa ... 

Cuando se apartó de su observatodo, Clau­
dina vió desaparecer a sus dos compañeras y 
entrar a un hombre de aspecto repugnante

1 

prototi po del si\diço, 
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-Ven ... acércate ... 
Pcro Claudina empuñó el revó.lver que le 

diera el comandante del "Polonio", y pudo es­

capar. 

josefa, enloquecida, huyó del reservada 

. .. contemplaran la escena de rebeldía ... , 

donde sq virtud cstuvo a p:mto de ser piso­
leada por un bruto, presentóse _en la planta 

baja del "cabaret" lleno de gent e, y grifó: 

- ¡Vine engañada aquí!... ¡Un hombre me 

ha maltratado l 
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Se produjo un gran revuelo, y el panico 
cundió al irrumpir en el local ·la policía. 

Todo habfa sido preparada habilmente, y 

hubo buena pesca; pero llona, antes que en­
tregarse a la poiícia, envenenóse, para no ca­
nocer la vida de presidia. 

Gracias a la clave telegrafica, caerían en 
poder de la policia los traficantes del extran-
1 :"I nf:, ;:\.;1)~ 1 la bé.l0d(1. 
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• • • 

En Hamburgo hahían ocurrido también gra­
ves succsos. 

Plumowsl<i citó en su ctespacho a Plusch, y 

!-' imp loní, dispuesto a darle lo que le pidle­
se, 110!icias Llc .Ciauctina, para co rrer a su en-
cuentro. 

Pera Ph1sch, prefiriendo matar a Plumcws­
id con su diabólica venganza a todo el dinero 
del mundo, lc respondió, irónico, ptormentan-

1 
¡ 
I 

; 

dolc como un inquisidor: ! 
- No, Plumowski. Guardate tu dinero. Yo, 

a mi "mejor amigo", le informo gratuitamente. 

· - Habla ... habla ... 

-¿Sabes cuando ha llegada a Belazona 
nuestra amiga llana Swarz? 

-¡Sl, ayer l 

¡ 
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• • • 

- ¿ Y a hora, qué va a ser de mí?-decía, te­
mien do por su reputación, Claudina, al co­
mandantc y al jefe de policia. 

1:1 comandant e le respondio paternalmente : 

- Tranquilícese, hija mia ... No faltara quien 
te tien jn la mano. 

Y csc fué Martel. 

FlN 

J 
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